9º «TENGO LAS MALETAS HECHAS»

Estoy entrando en la agonía. Es Dios quien viene a buscarme», decía a los fami​liares que rodeaban su cama en los últimos momentos.

Así se despedía Joan María de esta vida, a los 39 años.

La enfermera que lo asistía comentaba: «Hace treinta años que cuido enfer​mos, jamás he visto un caso como éste».

A los 18 años, haciendo COU, conoce un movimiento de Iglesia. El grupo le ayuda a comprometerse radicalmente con el Evangelio y a comunicar los frutos que produce en él la Palabra de Jesús. Al acabar COU estudia medicina. La ejerce durante varios años.

Comienza a encontrarse mal y a intuir que se trata de una enfermedad seria. Así lo expresa en una carta: «El 1 de mayo, Carlos hizo la primera comunión. Fue un día maravilloso y me encontré bastante bien. Después de la comunión le di gracias a Jesús por haberme concedido el don de poder gozar de la primera comunión de mi hijo. En esos momentos le dije: «Jesús, te doy gracias por ha​berme dejado llegar hasta este día tan bonito. Sólo Tú sabes lo que tengo. No me encuentro bien, pero haz de mí lo que mejor te parezca». El tiempo ha de​mostrado que me tomó la palabra y que aceptó mi ofrecimiento.

En otra de sus cartas, escrita a una buena amiga, le dice: «Mientras el médi​co, un poquito nervioso, trataba de explicarme todos los detalles, me dirigí inte​riormente al crucifijo que había detrás de él y le dije: "¿Así que esto es lo que quieres que pase? Pues de acuerdo. Con tu ayuda, Jesús crucificado y abando​nado, y con la compañía de María desolada a los pies de la cruz, haremos jun​tos este camino". Y con la fuerza que Jesús me daba, hice el propósito de aceptar el dolor con la conciencia plena de que esto podía significar dejarlo to​do, perder lo que más quiero en esta tierra: Anna María, con quien estoy tan unido, mis hijos, familiares, y muchos amigos».


«Hice el propósito de no pensar demasiado en mi enfermedad, y ofrecerle cada mañana a Jesús crucificado todo lo bueno y el dolor de ese día.»

«Me he propuesto también cuidar lo más posible mi aspecto externo, para no dar pena, sino intentar comunicar a quien me visite toda la fuerza interior que Jesús me da, y mostrarme alegre al máximo, con esperanza en el futuro.»

«Puedo decirte que, gracias a Dios, vivo esta enfermedad con mucha alegría y serenidad, a pesar de los malos días que he pasado, y sin pensar en los que vendrán.»

Tras la operación quirúrgica, que revela un diagnóstico fatal e inminente, Joan María dice a los suyos: «Contad conmigo, desde el Paraíso rezaré por vosotros. No hay ningún problema, estamos en el mismo camino, vosotros más activos y yo de otro modo. Cuando después de la operación me han dicho las cosas bien claras, he experimentado una liberación inmensa: gracias, Dios mío. Ahora es el momento de prepararme, de aprovechar el tiempo. Ahora es el tramo final».

Un día antes de su muerte reúne a sus familiares más directos para «despe​dirse» personalmente de cada uno de ellos: «No penséis que ahora me quedo en el paro... tendré que rezar por cada uno. Os pido perdón si alguna vez os he ofendido en algo. Estoy esperando que el ángel de la guarda venga a buscar​me. No tengo miedo... pero será mejor que cantéis y recéis. ¡Hasta la vista!». A un sacerdote amigo le decía: «Tengo las maletas hechas».

Un médico agnóstico, gran amigo suyo, sale totalmente desconcertado de la habitación: "Un muchacho, con futuro profesional, con una bonita familia y me dice con toda serenidad que se va al Cielo, que seguirá rezando por mí. No entiendo nada. Tengo que reflexionar mucho».

En la losa de su sepulcro, se lee esta frase: Yo también he creído en el Amor.

PARA TRABAJAR Y ORAR PERSONALMENTE Y EN GRUPO

1. Empezar con esta imagen: un maletín en el centro del grupo. «Preparáis un viaje.» ¿Qué os llevaríais? Pasar a esta otra realidad: preparáis ahora «El último viaje»...
2. Leer personalmente el testimonio de Joan María. Comunicar sentimientos, co​mentar ideas. ¿Cómo se ha preparado Joan María para «el último viaje»? ¿Qué se ha llevado en las «maletas»?
3. Imagínate en esos últimos momentos de la vida, ¿cómo te gustaría haber vivido?

4. Crear «epitafios» que digan lo que hasta ahora ha sido tu vida, o la vida de cada uno del grupo. Otros que resuman lo que te gustaría que fuese toda tu vida y que aún estás a tiempo de hacer realidad.

5. Hablar con Dios, como lo hace Joan María, de la vida y de la propia muerte.
6. Llevarse una frase «epitafio» como recuerdo y compromiso.
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